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SUICIDIO . 
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SUICIDIO, 


MONÓLOGO  DRAMÁTICO  ORIGINAL  Y  EN  VERSO 

POR 


F,  Pl  Y  ABSUAGA, 


H.  V. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE   JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Atocha,  100,  principal. 


1887, 


PERSONAJES. 


RODRIGO,  (U  años) 


Época  actual. 


Este  monólogo  es  propiedad  de  Don  H.  Valeriano,  quien 
■e  reserva  los  derechos  de  impresión,  representación  y  tra- 
ducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


DECOKACIÓN. 

Vna  habitación  desmán  celada.  En   medio  del  desorden  se 
verán  objetos  deteriorados  que  indiquen  un  bienestar  ya 
pasado* 
Es  de  noehe* 

ESCENA  ÚNICA. 

Al  levantar  el  telón  RODRIGO  apareee  escribiendo*  Se  de- 
tiene de  cuando  en  cuando  pensativo.  De  pronto  se  levan- 
ta) tira  la  pluma  y  rasga  el  papel. 

Imposible  es  ya.  Mi  ruina 
es  del  todo  inevitable 
y  no  hay  con  tantos  trastornos 
paciencia  que  no  se  acabe. 
En  una  casa  de  banca, 
colocado  por  mi  padre, 
he  servido  con  el  juicio 
que  á  mis  pocos  años  cabe: 
tengo  tan  solo  catorce. 
Conmigo  mismo  implacable 
no  me  he  perdonado  nada. 
Con  lo  que  al  deber  atañe 
he  cumplido  como  bueno. 
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Siempre  puntual  y  constante, 

no  ha  podido  ni  una  vez 

mi  director  regañarme. 

¡Oh,  cuántas  horas  dichosas 

he  mirado  deslizarse 

por  el  crista!  de  mi  vida! 

¡Cuántos  felices  instantes 

he  mirado  eon  placer 

mi  conducta,  y  arrogante 

sintiendo  mil  esperanzas, 

he  soñado  disparates 

y  he  formado  de  ilusiones 

mil  castillos  en  el  aire! 

He  sido  feliz,  feliz 

como  no  lo  ha  sido  nadie. 

Agradecido  á  mi  suerte, 

adorado  por  mis  padres, 

independiente,  dichoso; 

pero  ¡ah!  la  fortuna  infame 

es  caprichosa  y  traidora. 

Ayer  quiso  acariciarme, 

hoy  me  niega  sus  miradas 

y  mis  venturas  deshace. 

Mis  padres  han  muerto  ya, 

ya  sus  canas  venerables, 

en  la  sombra  sumergidas, 

no  han  de  volver  á  mostrarse 

á  mis  ojos  espantados. 

Por  si  desdicha  tan  grande 

para  despertar  dolores 

no  fuera  sola  bastante, 

el  jefe  me  ha  despedido 

á  la  miseria  lanzándome, 

sin  un  pretexto,  una  causa 

que  justifique  y  aclare 

conducta  tan  desusada 

con  quien  supo  bien  portarse.  (Pausa.) 

Estoy  perdido,  perdido. 

No  acude  á  mi  amparo  nadie 


y  los  días  de  miseria] 
se  suceden  irritantes. 
Ya  me  contemplo  tendido 
en  el  miserable  catre, 
retorciéndome  de  angustia 
á  las  torturas  del  hambre.  * 
Ya  siento  como  en  mis  venas 
va  la  sangre  á  congelarse 
y  los  ojos  macilentos 
indecisos  se  entreabren 
para  dar  el  adiós  último 
á  Jas  cosas  terrenales. 
Adiós,  para  siempre,  vida, 
adiós  luz,  dulces  y  suaves 
encantos  que  soñé  un  día, 
adiós.  Que  mi  afán  acabe 
quiere  mi  suerte  funesta.  (Pausa  brevísima.) 
Pero  es  cruel,  es  espantable, 
morir  entre  tanta  angustia 
y  sufrir  martirios  tales. 
Y  no  hay  remedio  posible...  (Pensativo.) 
El  trabajo...  no...  que  lo  halle 
será  imposible,  y  hallándolo, 
antes  que  pueda  encontrarle, 
la  cicuta  del  dolor 
se  encargará  de  matarme. 
La  resignación...  ¡ah!  ¡sí! 
Puede  ser  que  ella  me  salve. 
Esperaré;  pero,  no; 
Ni  resignación  me  vale. 
No  la  puedo  ya  tener. 
En  tan  apurado  trance, 
¿qué  resignación  humana 
puede  ante  el  mal  colocarse? 
Porque  no  es  una  desgracia 
la  que  me  angustia  y  me  abate; 
•  son  muchas,  son  infinitas: 
la  soledad  en  el  alma 
y  el  porvenir  insondable, 
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brindándome  en  sus  negruras 

mil  y  mil  fatalidades.  (Pausa.) 

(Muy  excitado.)  ¡Hados  funestos,  que  así 

de  la  desdicha  las  llaves, 

torcéis  en  la  cerradura 

de  los  palacios  infames, 

que  encierran  del  mal  el  gérmeo 

en  tristes  oscuridades; 

fantasmas  de  calentura 

que  me  cercan  y  me  abaten 

y  me  arrancan  la  esperanza, 

¡lejos  de  mí!  ¡que  se  aparten! 

Un  rayo  de  luz  espero 

que  mi  inteligencia  aclare 

y  me  haga  ver  en  las  sombras 

de  otra  suerte  las  bondades. 

Luz  que  al  corazón  anime, 

claridad  que  hiera  suave 

del  alma  los  tristes  ojos 

y  el  fondo  del  alma  bañe 

en  su  interior  despertando 

santos,  hermosos  y  grandes 

sentimientos  que  á  mis  penas 

puedan  servir  de  contraste, 

dando  á  mi  pecho  valor, 

para  que  tranquilo  aguarde 

otros  días  y  otras  horas 

que  venturas  me  deparen  (Pausa  larga.) 

(Con  amarg'ura  creciente.) 

Más  ya  no  puede  ser.  Es  imposible. 
En  vano  busca  el  corazón  consuelo: 
os  terco  mi  dclor  y  estérilmente 
pugno  por  derrocar  su  torpe  anhelo 
y  loco  resistirle, 

que  es  desigual  la  lucha,  y  mi  enemigo 
sabe  coger  mis  vueltas  cauteloso 
y  se  declara  ardiente  y  poderoso.  • 
Imposible,  sí:  si  estas  paredes, 
el  aire  que  respiro, 
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la  luz  que  me  ilumina, 

cuanto  en  mi  torno  miro, 

cuanto  loco  mi  espíritu  examina, 

todo  encierra  recuerdos  de  placer, 

recuerdos  dulces  de  las  dulces  horas 

dichosas  y  ya  perdidas 

en  que  gozó  mi  ser 

las  venturas  que  locas  y  traidoras, 

cual  si  las  espantara, 

huyendo  van  de  mí  despavoridas. 

(Señalando.) 

Aquí  jugué  mil  veces  aún  más  niño, 

aquí  sentí  el  influjo 

de  caricias  dulcísimas  y  suaves, 

aquí  mi  ser  redujo 

su  afán  entero  á  sin  igual  cariño, 

y  vió  como  en  mi  frente, 

fingiéndose  en  su  amor  gratos  hechizos, 

dibujó  en  sus  excesos 

mil  caprichosos  rizos 

una  madre  amorosa  con  sus  besos. 

¡Qué  tardes  tan  dichosas! 

El  sol  ardiente  en  las  lejanas  cimas 

su  disco  abrasador  iba  escondiendo, 

mi  madre  en  la  ventana 

soñando  para  mí  con  venturosas 

ilusiones  fingidas, 

y  en  su  delicia  vana 

las  horas  de  mi  vuelta  fiel  midiendo: 

yo  cruzando  las  calles  tenebrosas 

y  juzgando  mis  dias 

preñados  para  siempre  de  alegrías, 

Del  trabajo  las  horas  azarosas, 

ya  fatigado,  descansar  ansiaba. 

Dábale  al  llegar  un  fuerte  abrazo, 

á  su  lado  más  tarde  me  sentaba, 

y  mientras  ella  la  frente  me  besaba 

mi  cabeza  apoyaba  en  su  regazo. 

(Señalando  á  una  habitación  inmediata») 
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Allí,  allí  mi  idolatrado  padre 

lanzó  angustioso  el  postrimer  suspiro. 

Después  con  honda  pena, 

con  valor  que  aún  acato  y  aun  admiro 

mi  madre,  de  amor  llena, 

siguió  á  su  dulce  esposo.  ¡Pobre  madre! 

¡Mi!  Todo,  todo  contribuye  fiero 

con  sus  recuerdos  de  placer  y  angustia 

á  entristecer  el  corazón  herido. 

Cansado  de  sufrir,  el  alma  mustia, 

ya  con  afán  sincero 

su  fin  mi  vida  aguarda, 

y  pensando  en  su  suerte, 

deseando  está  la  muerte 

y  aún  le  va  pareciendo  que  ya  tarda. 

(Pausa  larga.) 


La  muerte,  sí,  gran  idea, 
volar  donde  ellos  están. 
Es  posible  que  así  vea 
cumplido  cuanto  desea 
mi  loco  y  ardiente  afán. 

¡La  muerte!  Ya  sus  destellos 
alegre  el  pecho  sintió 
y  los  halló  el  alma  bellos. 
¡Mis padres!...  Murieron  ellos. 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Vivir,  sufrir,  es  lo  mismo: 
morir,  descansar  en  calma, 
evitar  un  cataclismo, 
lanzarse  al  oscuro  abismo, 
para  darle  paz  al  alma. 

Adiós,  me  hallo  convencido. 
Vida,  me  molestas  ya, 
bastante  me  has  aflijido, 
ven  arma,  estoy  decidido: 
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mi  mal  á  concluirse  va. 

(Saca  una  pistola,  al  mismo  tiempo  cae  al  suelo  un 
retrato.  Mirando  el  arma  y  sin  ver  el  retrato.) 

Aquí  está  el  arma.  Mil  veces 

la  tuve  ya  preparada; 

pero  juzgué  insensateces 

mis  afanes.  Hoy  pareces 

consuelo  de  alma  angustiada.  (Apuntándose. 

Ha  de  cumplirse  mi  anhelo. 

Fuerza  es  que  el  pecho  taladre. 

Pero;  ¿qué  miro  en  el  suelo? 

(Reparando  en  el  retrato  y  cogiéndole.) 

¡Un  retrato!  ¡Santo  cielo! 
jEl  retrato  de  mi  madre! 

No  sé  qué  en  el  pecho  siento. 
¡Extraña  combinación! 
Madre,  cual  será  tu  intento, 
que  en  tan  terrible  momento 
tocas  á  mi  corazón! 
Juzgas  mis  sueños  agravios 
que  mi  espíritu  no  alcanza, 
y  corrigiendo  resabios, 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
me  haces  creer  en  la  esperanza. 
Me  recriminas  sonriente, 
me  recuerdas  tus  afanes, 
todos  los  besos  que  siente 
aún  palpitante  mi  frente, 
todos  tus  hermosos  planes- 
Y  me  dices  con  denuedo, 
al  ver  tu  amor  despreciado, 
que  es  profauación  mi  miedo, 
que  yo  arrancarme  no  puedo 
la  vida  que  tú  me  has  dado. 
Pues  bien,  ven  resignación, 
estrecha  fuerte  tus  lazos, 
vuelve  á  la  calma,  razón, 

y  tú  COn  esa  pasión,  (Señalando  al  retrato.) 
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dáles  valor  á  mis  brazos. 

Trabajaré  con  afán. 

Ya  miseria,  no  me  humillas, 

vivas  mis  aierzas  están. 

(Con  energía.)  Si  trabajo  no  me  dan, 

lo  pediré  de  rodillas.  (Se  arrodilla.) 

Vida,  me  pareces  linda. 

Lejos,  arma,  puedes  ir.  (Tira  el  arma.) 

Fuerza  es  que  el  trato  rescinda 
pues  la  esperanza  me  brinda 
un  hermoso  porvenir. 

(Al  público.) 

Los  que  despreciéis  lo  humano 
y  buscar  la  muerte  os  cuadre, 
antes  de  sondar  su  arcano 
acordaos  que  no  en  vano 
os  dio  vida  vuestra  madre. 

(Telón.) 


FIN. 


CATALOGO  DE  COMEDIAS  PARA  8lS0S, 


TÍTULOS  y  AUTORES. 

Contra  soberbia  humildad,  Castillo  y  Soriano. 
Contra  avaricia  largueza,  Pedro  Groizard. 
Contra  enyidia  caridad,  Suárez  Sacristán. 
La  conciencia,  Castillo  y  Soriano. 
La  cuna  del  niño  Dios,  Torres  Muñoz  de  Luna. 
Revista  de  pobres,  Hernández  y  González. 
Yo  pequé,  Sala  Julien. 
El  ahorro,  Castillo  y  Soriano. 
La  comedia  de  Alarcón,  Segovia  Rocaberti. 
La  escalera,  Eduardo  Guillen. 
La  primera  hazaña,  Viñas  y  Deza. 
La  galantería,  Segovia  Rocaberti. 
El  egoísmo,  Segovia  Rocaberti. 
El  arte  de  ser  feliz,  Hernández  y  González. 
Quedarse  zapatero,  Eduardo  Guillen. 
El  secreto  del  tío,  Ossorio  y  Bernard. 
Precocidades,  R.  Siguert. 
Dias  sin  nubes,  Ángel  Herrero. 
Dios  premia  la  caridad,  Álvarez  Ferreira. 
Así  sea,  Ruiz  Rodríguez. 
Soberbia  y  humildad,  Garcés  Olivar. 
Enrique  el  envidioso,  Genaro  Rentero. 
El  mejor  premio,  Mayorga. 
Venganza  de  un  alma  noble.  E.  Guillen. 
El  anillo  de  oro,  Solás. 
La  pordiosera,  Genaro  Rentero. 
Conchita  la  ramilletera,  Genaro  Rentero, 
El  castigo  del  orgullo,  Garcés  Olivar. 
El  ángel  de  salvación,  Medel. 
El  triunfo  del  cristianismo,  Pascual  y  Medel. 
Honrar  padre  y  madre,  Pascual  y  Medel. 
Lo  peor  ser  vanidoso  ó  niños  y  mariposas,  Asensio 
Alcántara. 


Pascual  y  los  s\boyanos,  Arnillas. 

Tobías  ó  la  curación  de  un  ciego,  Domínguez. 

El  reloj  de  oro,  Arroyo  y  Almela. 

Bruno  el  cantinero,  Arroyo  y  Almela, 

Jardín  de  los  prodigios,  Arroyo  y  Almela  . 

EL  TEATRO  DE  LA  INFANCIA. 


Galería  dramática  para  niños, 

van  PUBLICADOS. 

Pájaros  y  flores,  Pí  y  Arsuaga. 

El  suicidio,  (monólogo),  Pí  y  Arsuaga. 

El  juez,  (monólogo),  Pí  y  Arsuaga. 


En  la  misma  casa,  existe  un  surtido  de  más 
de  50,000  obras  dramáticas  y  líricas,  usadas,  á  la 
mitad  de  precio. 


PUNTO  DE  VENTA 


En  la  librería  de  H.  Valeriano,  calle  de 
I    San  Martín,  núm.  2,  Madrid. 


En  esta  Casa  hay  un  surtido  de  más  de 
SO. 000  obras  dramáticas  y  líricas  usadas,  á 
mitad  de  su  precio. 

Se  dan  catálogos  á  quien  lo  solicite. 


